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Ustedes quizá ya
no se acuerden
pero alguna vez el
Periférico fue una
vía rápida y no
como ahora que
es un lugar don

de venden morelianas tres plu
mas atómicas por diez pesos
gorditas de nata y mil chunches
para bromas vaciladas y don
de los mexicanos se sienten en
el patio de su casa y las señoras
cambian a sus pestilentes be
bés que todos tienen cara de ser
hijos del Embajador de Zambia
Julio Cortázar cuando escribió
Autopista del Sur no puede ha
ber imaginado esta versión ur
bana cotidiana y tenochca de
su relato

Pero en aquellos tiempos
el Periférico como dije toda
vía era vía rápida y valido de mi
meteórico Datsun Bluebird lla
mado Filiberto me materia
licé en un periquete en las so
brias instalaciones de la Secre
taría de la Defensa Una vez
que llegué no supe qué ha
cer m e estacioné frente a la es
calinata principal y puse una
de mis mejores caras de idio
ta Un soldado bajó diligente
mente se aproximó a la ven
tanilla del Datsun y me pre
guntó ¿es usted Don Germán
Dehesa Sí señor Haga usted

el favor de seguirme ¿Con to
do y coche No señor el coche
se queda Mientras él decía es
to otro diligente discípulo de
Marte me abría la puerta de Fi
liberto y se disponía a abordar
lo Yo pensaba ¿será de con
fianza este chango No crean
que yo suelo ser así de descon
fiado pero es que a Filiberto ya
se lo habían robado tres veces y
siempre aparecía en un estado
harto ruinoso También pensé
pues si se lo roban otra vez ya
ni modo pero me va a dar mu
cho coraje verlo pintado de ver
de olivo convertido en el carro
insignia de nuestras fuerzas ar
madas Olvidé el asunto con at
lético paso subí las escaleras y
en compañíía del sargento Pi
rita no se apellidaba así pero
odio a los personajes sin nom
bre ingresé a las recias e im
polutas instalaciones de la Se
cretaría de la Defensa No re
cuerdo nuestro trayecto por
corredores y pasillos recuer
do que Pirita me comentó que
el General Tururú ya me es
taba esperando y mientras su
bíamos y bajábamos mi angus
tia iba in crescendo No sé por
qué me dio por pensar que te
nían ahí en la Defensa un pa
tio de atrás con paredón y to
do para deshacerse de las visi
tas non gratas o desafectas a la
milicia Por fin llegamos al es
critorio del teniente Tungste

no que de inmediato se puso de
pie me saludó muy afectuoso
y me dijo las palabras mágicas
mi General Tururú ya lo espe
ra Por fin cruzamos el umbral
del tabernáculo Se trataba de
una oficinpta con sus estante
rías de finas maderas su alfom
bra pachona y al centro un es
critorio que tenía el tamaño re
glamentario de una cancha de
fútbol rápido Todo en perfec
to orden Parado detrás del es
critorio en pose de Miguel Hi
dalgo estaba el General Tururú
que con el tiempo se converti

ría en mi amigo Quique el Mu
dancero quien me extendió su
mano franca y lo ha hecho en
junio como en enero me invi
tó a sentarme primero me sol
tó la mano y comencé a sal
modiar mis disculpas por mis
bromas a la clase militar Oiga
yo no lo invité para regañarlo
Pues es que todos sus colegas
están muy enojados conmigo
Allá ellos Yo disfruto sus artí
culos Don Germán y lo llamé
para otra cosa ¿Para qué me
llamó eso lo contaré luego
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Cualquier correspondencia con
esta columna reconstructiva fa
vor de dirigirla a dehesagerman@
gmail com DR
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